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m a g n í f i c a s  e  i n t e r e s a n t e s  s e r i e s  d e  p r o d u c c i ó n  a l e m a n a

El testam ento de ArcW valM ulton
e r»  4  E p i s o c i i o s

Exclusivas de la casa TRUFIL

e i t t a t o r e :
e n  4  E p i s o c i i o s

Rambla de San losé, 27 - BARCELONA

DEPILATORIO '■ paradeu
No irriu  ni llega a enrojecer el^cutia.

rápido, aromático; mata la 
raíz a las pocas aplicaciones. Frasco, 
3 pesetas. Mandando 3‘5o pesetas en 
sellos de correo se manda certificado.

FlRIiCU PAR4DELL, HiLTO, í8~MBCEtCH

SEÑORAS
Sin peijadlcar al eatis, al Bftlestia*̂ al2î  
na, destrairéii para nempra e! m U •  

relio hasta la raía, asando

Depi la tor io B O R R E L L
A^lto, 52, Barcelona, y  perfumerías^de 
toda Espafla, a ptas. y por corree 

certificado, anticipando 4‘)é pesetas.

A R T IST A S DE CINE I
Postales en venta en la administración 

de E l C ine, al precio de ptas. 0‘25 una. 
Se hacen envíos a provincias previa remi­
sión de su importe por giro postal, más 
0‘30 para certificado. A los corresponsa­
les se les abona el 25 por ciento de comi­
sión, no admitiéndose devoluciones.

A

TIRANTE - BENEFACTOR P A T E N T E S  N Ú M E R O S  

19,429 - 50,709 - 53,582

para el desarrollo  de pec h o s  de las señ o ra s , caballeros  y niños
Ind.spensabte a toda persona que aprecie y practique fa higitne en el vestir 

Con el uso de! TIRANTE-BENEFACTOR las señoras conseguirán el desarrollo de sus senos 
pudiendo prescindir asi de medicinas y ungüentos perjudiciales muchas veces a la salCd
Da venta en casa de ios Sres. Eduardo Schililng, S. en C. (Barcelona-Madrid-Valencia) y al tabricante

de Ligas y Tirantes SMART

A M A D O R  A L S IN A .-D r .  Martí y Juliá, 8 (correspondencia al apartado n." 583).-BARCEL0NA-Taléf. A. 4851
QUE M-,NI)ARÁ FOLLETO GRATIS A QUIEN LO PIDA

LA REMINGTON
ESCRIBE :: SUMA RESTA

C a lle  de T rafalgar, 6 B A R C E L O N A
LA MEJOR l a m p a r a  IRROMPIBLE

R A Y MONTADA CON
ALAMBRE CONTINUO

ruMin, rOnl ii. —  Ba r c e l o n a

ABORTO
7 DOLOR RIÑONES

6 E  E V IT A N  CON E L

p a r c h e  P A R A D E L L
Uno, 3 Ptas.—Por correo, 3'50 ptas.'“ 

FiBHáCll PiUDUL, iSiLTO, 88 - lABCELOHÍ

LA NOCHE DEL BENEFICIO 
DE LOS CUATRO DIABLO^ GRANDES NOVELAS CINEMATOGRÁFICAS

Novelas de un interés extraordinario: desde la primera ¿)ágina atraen al lector, que no
deja el libro hasta terminarlo

ACABA DE PONERSE A LA VENTA:

La tone oei Beeetlclo de lee Gealre Dladiee
Obra profusamente ilustrada en láminas intercaladas en el texto representando las 
, escenas más atrayentes de la película

1=  R C I O ; 5 0  R E S E - T A S

EDITORIAL B. BAUZÁ

De venta en librerías y quioscos y remitiendo 1‘90 pesetas por giro postal o en selln^
^D7D r̂T ,-rr franqueo a la Editorial B. BAUZA. -  Apartado n. f̂ifi
ARIBAU, 175 a 179. — BARCELONA, se remitirá franca de portes y certificada
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i  REVISTA POPULAR ILUSTRADA I

I  Director: LUCAS AROILÉS |
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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

España: 2 Ptas. trim. Extr.°: 12 Ptas. año. 
Pago anticipado por giro postal. 

Anuncios según tarifa.—Teléfono A,-3650

Oficinas: En Madrid, Atocha, 54 y 56 : Barcelona, Aribau, 36 t Zaragoza, San Andrés, 6  : Valencia, Nave, 15, 1 /

DIVAGACIONES SIN TRANSCENDENCIA

La perniciosa de Murger
s s

H e m o s  releído una vez m ás un 
libro de M urger. K1 lector 
habríi entendido que se trata, 
sin duda alguna de ((Escenas 

de la vida bolieinia)). E ste  lib ro  nos pro­
duce siem pre idéntica im presión ; nos 
conm ueve y  nos indigna. N os conm ue­
ve porque M urger posee la  difícil habi­
lidad de llegar al p ú b lico ; nos indigna 
por la  estela funesta que ha dejado y en 
la  que se ha perdido la  juventud de m u­
chas generaciones.

iviurgci, con o .sin música de Puccini, 
ha realizado grandes estragos en la  mo­
cedad literaria. D urante m uchísim os 
años no ha existido escritor que no' so­
ñase en una M im í sentim ental, bonda­
dosa y  discretam ente tuberculosa. T a ­
les sueños no es lo' peor de la  influencia 
de M urger. Soñar por soñar lo  mismo 
da que la dama de las idealizaciones sea 
una que otra. E o  dañino, lo. pernicioso 
ha sido la ilusión de una bohem ia gra­
ciosa que no podría tener realidad más 
(jue en los lib ros de aquel m ago de la 
m entira.

E a  bohem ia. ¿Q ué es la bohem ia? 
¿ Dorm ir sobre el suelo, no pagar al ca­
sero y  visitar con demasiada frecuencia 
las casas de préstam os?... Así lo  hemos 
entendido, mas propiam ente lo  han en­
tendido m uchos genios en em brión. Y  
si la bohemia es eso, m engúala condi­
ción que aborta más que alum bra m u­
chas y muy buenas dotes artísticas.

E l escritor, el músico, para producir 
su obra definitiva, necesita una sereni­
dad de alma, una ponderación de emo­
ciones que se avienen mal con la  con­
tinua visita de acreedores v con la  in ­
seguridad de la causa ])ara lograr el des­
canso y la mesa para reponer las ener­
gías. É s  cierto  que de la bohemia han 
salido algunos •—  no muchos —  nom ­
bres que señalaron al A rte nuevas m o­
dalidades, pero no es menos verdad que 
cni sus aguas cenagosas fracasaron a m i­
llares cerebros muy bien dispuestos.

Nosotros somos enem igos de la  bohe­
mia cuando menos en la  misma propor­
ción que sentim os antipatía por el abur­
guesam iento artístico. Ni se puede pro­
ducir viviendo dentro de los absurdos 
códigos bohemios ni es i>osibIe regla­
m entar la  producción con la  exactitud 
y  m esura que un contable distribuye su 
saber ecom^mico.

E l artista tendrá épocas de superpro­
ducción y épocas en las que nada crea 
aunque piense mucho ; el hom bre de 
negocios puede laborar fructíferam ente 
durante ocho o dez horas todos los días.

Además, la  bohemia de M urger ad­
m itida y tolerada por todos, acaba por 
ser un patrón, un aburguesamiento' del 
espíritu, una norma dentro de la  anor­
malidad, un código de lo  absurdo, nn.i 
pirueta hecha con dem asiada seriedad. 

# *

Afortunadam ente la  bohemia de Mimí 
y Rodolfo, ha envejecido ha envejecido 
mucho más que el libro de M urger. Y a  
no se lleva. E l artista de hoy —  salvo 
las excepciones naturales —  vive inten­
sam ente dentro de una annónica arbi­
trariedad ; pero paga sus cuentas, se 
afeita todos los días, se rcícorta el pelo 
cada san an a y viste como los demás 
mortales.

vSe debía al sa itid o  común esta repa­
ración. E l artista debe ser conocido por 
sus obras y no por sus extravagancias. 
E l sombrero ancho', la  chalina flotante 
y las m ejillas mal rasuradas significan 
muy poco en los dominios de las nueve 
musas. Aquellos que se confonnan con 
(pie las g a ite s  les consideren artistas 
por alguna rareza exterior convenida, 
tienen aspiraciones bien mezquinas.

N uestros hombres m ás sobresaliaites 
—  en litetratura, a i  pintura, a i  música, 
en escultura —  se diferencian bi(m poco 
en ti vestir de los demás ciudadanos. ■ 
N o obstante, gozan de una popularidad 
aiv id iab le  y el público' los conoce y  a i  
la calle se repite su nom bre cuando pa­
san. N o le ha sido necesaria la  pipa ni 
las haldas grandes del som brero para 
destacar de la  m ultitud.

*  *  *

Ea bohemia ha girado hacia los s a l ­
d a o s  d d  arte a muchos m uchachos que 
pudieron sor adm irables com erciantes.

COMPRE V. EL LIBRO

Para ser 
a r t i s t a  
de cine

LOS PEDIDOS A 
Aribau, 36-BARCELONA
DOS p esetas ejem plar

agricultores magníficos, enterados ga- 
na.deros, h acaid istas p asp icaces . F u e­
ron al A rte, no porque el A rte les entu­
siasmase ni se sintieran atraídos hacia él 
por una devoción profunda. E o  que les 
sedujo fué la bohemia engañadora y fa- 
lf=z. Quisieron gustar de las avcmturas 
fáciles, de la vida nocturna, de una es­
pecie de patente di corso que el influ jo  
de M urger había de otorgarles para pa­
sar por la  vida en una continua carca­
jada.

Y  luego daiiasiado inronto para 
su desgracia —  se hubieron de conven­
cer que las lágrim as son m ás fáciles que 
las' risas, que el burgués no se epata- en 
la realidad con idéntica sa ic illez  que a i  
las ficciones y que los editores son muy 
poco asequibles.

E o s que h ic ia o n  un m undo lita a r io  
tan poco en arm onía con la  realidad no 
se dieron cuenta del mal que hacían, de 
la  m ala sem illa que dejaban en el surco 
p a fcc ta m en te  abonado y  que a no tar­
dar había de dar sus frutos. D e h a b a se  
apercibido de lo  que iba a suceder se- 
g iiram aite  ]>rcíscindieraii de su éxito  a i  
gracia de no sem brar el dolor, la  amar­
gura y el desengaño.

N osotros que empezamos a em borro­
n ar cuartillas y que seguimos em borro­
nándolas para cum plir un m andato im ­
perativo de nuestras aficiones, hem os te­
nido grandes y  bonísimos am igos enve­
nenados por la bohemia. A  caso todos les 
hemos vistO' d esap areca de los saideros 
de la  literatura, de la pintura, de la  m ú­
sica. T odos se han cortado el pelo y lle­
van los bigotes a la  inglesa. E o s  que re­
nunciaron esplícitam cnte a la  gloria 
viven b ia i  detrás de un mostrador, en­
caram ados al ])upitre de un escritorio o 
chupando del rico y  sabroso presupues­
to  ; los que no se resignaron a confesar 
su fracaso artístico justifican un sueldo 
redactando sucesos o  h acia id o  la  rese­
ña de las sesiones m unicipalí» a i  la 
Prensa diaria.

Y  únicam ente seguimos en la  brecha, 
esperando un éx ito  que acaso nunca 
llegue, pero sin sa itirn o s tam poco ven­
cidos, aquellos que empezamos sin ex te ­
riorizar ninguna extravagancia, sintién­
donos devotos del arte in terio m ia ite  ya 
que lo  extern o  significa poco.

Y  hoy, después de r e le a  —  todavía 
otra vez —  eí famoso libro  de M u rg a , 
lía n o s vuelto la  vista al cam ino reco­
rrido y nos horroriza ver tanta desilu­
sión y tanto fracaso. Fracasos y  desilu­
siones que no hubiesen llegado si m u­
chos jóvenes no hubiesai sentado plaza 
de artistas sin sentir el arte, atraídos 
únicam ente jio r el brillo  deslumbrador 
y engañoso de una supuesta y fatalísi­
ma bohemia literaria.

J .  M . C a s t e l l v í

Kllfñ
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T R U C 0 5  C IN E M A T O G R A F IC O S

E.1 pú blico  n o  cree ni lo  que sus o io s  ven
L a época en que los aficionados 

al «cine)) creían a pies ju n ti- 
llas cuanto desfilaba por la  pan­

talla cinem atográfica, ha pasado a la  h is­
toria. No hace m uchos años, el especta­
dor se sentaba, más o  m enos cómodamen­
te  en la butaca de su salón de «cine» fa ­
vorito, y esperaba con el alm a en un hilo 
que el héroe o la heroína de su predi­
lección se descolgase de un globo en un 
frágil paracaídas desde una altura prodi­
giosa. S i alguno de los espectadores, 
echándoselas de incrédulo, se atrevía a 
exteriorizar su escqiticism b, diciendo que 
lo  del paracaídas era pura farsa, y que el 
héroe o la heroína no eran de carne y 
hueso, sino un maniquí de trapo, 
el infeliz a que tanto se atrevie­
se corría peligro de que los de­
más espectadores, legítim am ente 
indignados, le  lynchasen.

Pero los tiem pos han cam bia­
do, como dicen en no sabemos 
qué zarzuela, y el público hoy 
sabe tanto de trucos y caram bo­
las cinem atográficas, que es im ­
posible darle gato por liebre.
H oy es preciso que el héroe o la 
heroína cinem atográficos arries­
guen el pellejo , si quieren contar 
con el favor dcl respetable. Si 
el director de una película no 
quiere exponer al protagonista a. 
un peligro grave, es indispensa­
ble que ponga el cerebro en pren­
sa para que el público, que no 
tiene nada de tonto, no le  descu­
bra la tram pa. Y  aun así, el público se 
muestra escéptico', como si estuviese con­
templando a un prestidigitador sacarse 
media docena de x^ichones del som brero 
con plum as y todo.

E l interés que el público demuestra 
para averiguar cómo y de qué manera ha­
cen ciertos trucos en el «cino), nos ha 
movido a escribir este artículo, seguros 
de que la inmensa legión de aficionados 
al m ás m oderno y popular de los espec­
táculos, habrá de agradecérnoslo.

E n  prim er lugar, hem os de confesar 
que el público es el que hace y deshace 
las películas, o, en otras palabras, las 
acepta o  las rechaza. S i el público mues­
tra interés por los dram as históricos, la 
casa editora no tiene más remedio que 
proporcionarle películas de este género. 
Si el público quiere películas cóm icas, o 
dramas folletinescos, las em presas pro­

ductoras tienen que fabricarlas, pues en 
el cinc, como en todas las cosas, el que 
paga manda.

Cc‘cil B . de M ille, director de películas- 
especiales de la  Param ount, ha sido uno 
de los pocos directores cinematográficos 
que ha procurado siem pre poner el ma­
yor caudal posible de verismo en las pe­
lículas que ha dirigido. Por ejem plo, en 
su reciente ((filim), «Fool’s Paradise», hay 
una escena en la cual el protagonista, 
Cenrad Nagcl, se encuentra en el fondo 
de un pozo rodeado de feroces cocodri­
los. Cualquier otro director hubiese fo­
tografiado ,1a escena, peligrosísima por 
cierto, valiéndose de un truco ; pero de

ky^X

B ilb a o  P ictu res Film  Studio

El director artístico, D. Emilio B. Valifio, junto con algunos de sus 
alumnos que tomarán parte en la primera producción de este estudio 
y que llevará por título «Las aventuras de Jimmy», comedia escrita 

exprofeso por el mencionado director

ninguna manera Cccil B . de M ille, quien 
insistió en que Nagel en persona, no en 
efigie, tenía que b a jar al fondo del po7.o 
á pasar un buen rato en compañía de los 
poco tranquilizadores reptiles. L a  escena 
de los cocodrilos se filmó sin que por for­
tuna ocurrie.sen accidentes desgraciados.

E n  la. película (¡Saturday N ight», (L a 
noche del sábado), tam bién del director 
De Mille, hay una escena tan sensacio­
nal, que aun los concurrentes al «cine;» 
más e-stoicos tendrán forzosamente que 
adm itir que los actos de valor en el cine­
m atógrafo han llegado al lím ite, y que no 
es extraño, en consecuencia, que las com­
pañías de seguros sobre accidentes se nie­
guen a asegurar la vida de los intérpre­
tes del ((film».

E n  la escena de «Saturday Night» a 
que nos referimos, el hecho sensacional 
consiste en que uno de los intérpretes

sostiene con una m ano a una pobre m u­
chacha desmayada, m ientras que con la 
otra está asido a una traviesa de la línea 
férrea, en el instante que un tren  a toda 
velocidad cruza el puente, que está sus­
pendido a una altura considerable. E n  
esta escena no hubo- ninguno substituto. 
E l actor que interpretó la arriesgada es­
cena es Ja ck  Mowcr, a quien conocen 
muchos de los lectores, la  actriz, Leatri- 
cc Joy , igualm ente conocida.

L o s intérpretes de este acto sensacio­
nal tratan de cruzar el puente en un au­
tomóvil ; mas cuando están a medio ca­
mino, ven venir por el lado contrario 
un tren a toda velocidad. iSIiss Jo y  y 

Ja ck  M ower abandonan el ve­
hículo' en mitad de la vía, pero 
la  joven se desmaya, y Mower 
tiene que tomarla en brazos y 
salvarse en la form a que hemos 
descrito. E l choque del tren con 
el automóvil, abandonado en m i­
tad de la vía, es tam bién de un 
verismo asombroso.

Sin embargo, estam os segu­
res que aun así habrá quien 
grite ¡ truco !, al proyectarse esta 
escena en la  pantalla cinegráfica. 
Pero será bueno recordar a ese 
señor incrédulo', otra película de 
Cecil B . De M ille, filmada hace 
ya bastante tiempo, titulada 
((Joan th e W omann, en la  cual 
la protagonista, G eraldine P a ­
rrar, recibe los insultos, denues­
tos y goli>es de la  m ultitud 

enfurecida. O bien será oportuno re­
cordar a ese incrédulo la m anera como 
el actor M onte B lu e arriesga su vida en 
una escena de i>elícula «Som ething to  
T h in k  About», en la  cual queda en te­
rrado en un desplome de tierras. Y  si 
aun ese señor escéptico duda, podremos 
recordarle la  escena de la  película «M ale 
and Female)), en la  cual la  bellísim a ac­
triz Gloria Swanson se ve obligada a 
contem plar impávida cómo un león le  
liasa por encim a dos o tres veces. E n  
fin, en todas las películas de la Para­
mount, dirigidas por el em inente direc­
tor Cecil B . de Mille, hay una o  varias 
escenas sensacionales, de un verismo 
tan extraordinario, que el espectador 
más incrédulo se ve forzado a confesar 
que son reales.

C h .a r i.e s  L .  G a r t n e r

(Exclusivo para EL CINE)
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In o s t o m a n í a I
Música dcl Miro. M. CITA
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I  En la Administtación de El Cine, Aribau, 36, Barcelona, se hallan en venta las producciones más interesantes de los inspirados • |
I  compositores Luna, Pont y de Anta, Romero, Larruga, Martínez Abades, Yust, Tecglen, Zamacois, Gómez, Romo, Suñé, Padilla, etc. |
S Cada cuaderno de 16 composiciones, solamente UNA peseta. =
I  Los repertorios más populares de Raquel Meller, Fornarina, La Goya, Pastora Imperio, Amalia Molina, Carmen Flores, Adeliía |
3  Lulá y Amalia de Isaura, en espléndidos álbumes de 28 páginas, 1*50 pesetas. =
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<JUAN JO SÉ ». — BENEFICIO S CO N ESTRENO

E n los comienzos de la  semana 
se rindió culto a  la  costumbre 
—  reciente y y a  tradicional —  • 
poniendo el drama de Diceiita 

en el R ey A lfonso y en el Coliseo Im pe­
rial Juan José tiene siempre frescura y 
emoción de actualidad.

Luego empezaron los beneficios, que 
esta semana han sido cuatro, tres de ellos 
con estreno.

Catalina Bárcena estrenó en el suyo 
La hora mala de A m iclies.

Como todas las obras grandes de Ar- 
niches —  nos referim os a las obras en 
tres actos —  ésta tiene un primer acto 
sainetesco muy acabado; considerado en 
conjunto el m ejor de la comedia, si bien 
a mí me seducen más ciertas escenas 
sueltas del tercero.

íü  segundo es melodramático' e  inso-  ̂
portable en lo  que tiene de filosofía o  
de moral baratas. K 1 tercero es a inodo 
de epílogo, innecesario ; pero in trín se­
camente, 3’’a he dicho que tiene escenas 
deliciosas, sobre todo el diálogo de mo­
distillas y estudiantes con que da co­
mienzo.

Pero ya desde el segundo acto se bo­
rra n 'y  falsean los caracteres tan bien 
trazados en el prim ero —  y pierde la  co­
media todo su valor, que no es otro (co­
mo en toda la  obra de este autor) que 
una gran propiedad y facilidad en el diá­
logo y una asombrosa pintura de tipos. 
Nada más. Porque, eso que tanto  se les 
ha dicho —  y tan in justam ente —  a los 
Q u in tero : que son nada más que saine­
teros (cuando tienen tantas y  tantas co­
medias adm irabilísimas) es_ló que había 
que haberle dicho al señor A m iches 
cuando de.-jó de escribir lo  su y o : saine­
tes, para m eterse en honduras.

y  lo  gracioso es que ahora, con motivo 
(le su últim a obra —  L a  hora mala, —  
que tiene las mismas, absolutam ente las 
mismas características de siempre, de to­
das las anteriores prixlucciones del auto r̂, 
es cuando se-ha echado de ver por la  crí­
tica que en A rniches no hay m ás que el 
sainetero. Nosotros nos hem os cansado 
de decirlo. Y  ante el m areante humo del 
incienso de estos últim os tiempos, espe­
rábamos confiados que soplase una rá­
faga de buen sentido, (pie viniera a acla­
rar el ambiente.

A rniches -es un buen sainetero, un 
gran sainetero, inferior, desde luego a 
Ricardo de la V eg a y otros ingenios clá­
sicos ; pero su continuador, al frente de 
ese griqio de posibles cultivadores afor­
tunados del género, (]ue son Paso, G ar­
cía Alvarez, A senjo y T orres del Alaiiio, 
Paradas y Jim énez, etc. Pero de ahí a 
colocar a don Carlos entre lo  m ás alto de 
nuestro teatro, dándole supremacía y 
rango de dram aturgo grande (al, lado de 
Benaventc, los Quintero, Martínc-z S ie ­
rra y demás comediógrafos de ¡irimera 
fila) media un abismo.

Hn A rniches no hay sino habilidad y 
facilidad de sainetero. Y o  le  discuto in ­
cluso (?so (lue tanto se exalta  en é l : la 
técnica. Un técnico  no abusa como él de 
los monólogos, en (pie los personajes le 
cuentan al público  sus vicisitudes. F.n 
¡\’o te ofendas, Beatriz (me acuerdo aho­
ra, al azar) tocio el prim er acto está lleno 
de escenas en que dos o tres personajes

salen a decir su parrafito  y  se retiran por 
donde han venido, sin justificación algu­
na. liso  no cs tónica ni Cristo que lo  
fundó.

A hora se le  dicen a A rniches las co­
sas que se le  han p(xlido dcícir siempre, 
pues incluso en sus m ayores aciertos, 
como Mi. hombre, están patentes sus de­
ficiencias de comediógrafo. Nunca es 
tarde si al fin se hace ju stic ia ...

Arniches, cuando se pone serio y mo­
ralista es de una cursilería y  de una in­
genuidad im eriles. A sí en L a  señorita 
de Trevélez (tan celebrada y tan delez­
nable, inverosímil y poco hum ana), así 
en Los caciques, así en cien obras más'; 
y así en La hora mala.

Quedamos, pues, a i  que empiezan a 
ponerse los puntos sobre las íes a los m é­
ritos de A rniches, a quien si no se le han 
subido los humos a la cabeza, no será 
por falta  de motivo', que harto pie le  han 
dado para ello, sino por sobra de mo­
destia V conocim iento de sí mismo.

m

«El signo del Zorro»

De esta últim a producción de don 
Carlos sólo es estim able lo  (pie tiene de 
sa in e te ; y no digo de cómico, ya (lue 
loda la comicida(l consiste en el chiste 
( ¡ l a  obsesión del ch iste !) y no en las 
situaciones. K s plausible, ¡mes, (;! pri­
mer acto, aumiue recuerde demasiado a 
otras obras dcl iiropio A rn ich es; y las 
escenas del tercero. K1 segundo —  jiri- 
m cr cuadro —  es un desfile interm inable 
V pesadísimo de personajes, un entrar y 
salir sin fin : negación de la técnica. E l 
cuadro de la Bom billa no tiene un mo­
m ento de verdad : todo es efecto.

E sto  de los efectos, de los trucos efec­
tistas', es lo (pre muchos confunden con 
la técnica. T odo el personaje de la  chi- 
cu d a  del tercer acto (¿en  qué obra de 
A rniches no habrá una criatura?) es un 
¡m ro truco efectista. Y  si además el in ­
térprete rc-sulta, como en esta <x:asióu 
una artista consumada, que tiene un é x i­
to  enorme, el truco resulta infalible. L as 
dos terceras partes, por lo  menos, del éx i­
to  del tercei acto se debieron a la  niña 
Vargas, verdaderamente deliciosa en la 
Iiequcña aprendiza del taller.

Todas estas cosas (o muy parecidas) se 
le  han dicho ahora unánim em ente a A r­
niches. vSin embargO', esto ha venido de­
trás de un aluvión de encomios, de un 
r(xlar de tó¡iÍcos como el de «hombre de 
tea.troi), repetidas sin tasa.

L a  obra fué aplaudida —  con marcada 
frialdad el segundo acto, —  pues aparte 
los m éritos que encierra, fué interpreta­
da m agistralm entc por Catalina Bárce­
na. Fu é la naturalidad misma, el supre­
mo verismo. (¡ Cómo desearíam os que 
otra vc'z estrenavse la  Barcena obras de 
Benavente, de los Q uintero y  de M artí­
nez vSierral.) Hízola el dúo en m uchas 
escenas con gran fortuna M ilagritos Leal, 
que interiiretando una desarrapada chi- 
cucla, llamada la  Patitas, hizo una crea­
ción magnífica, obtciriendo acaso 'e l éx i­
to  personal más destacado del conjunto. 
Josefina Santam aría, R afaela Satorres, 
Ana Quijada y demás actrices de la  com- 
jiañíu, muy bien. Y  dceU os hay que citar 
a R icardo de la Vega, como siem pre so­
brio' y  honrado en su labor, y a l\Iartori, 
en el peligrosísim o jiapel del curita  ejem ­
plar, [lapcl antitcatia l y que es numester 
intc-rjírctarlo-con la  contenida discreción 
V ponderación con que lo  interpretó M ar- 
torí, para no poner todo el éx ito  en pe­
ligro. Pérez de León, Cresi^o, Baena y 
Gabaldón, mu.v acertados, j A h I Y  Co­
llado, en un galán de escasa interven­
ción, naturalísim o, m agistral.

Alarcón celebró su beneficio en el In ­
fanta Isabel con Constantino Plá y  | Que 
no lo sepa P"crnanda I Dos de sus últim as 
creaciones.

L u is Peña, el galán de L ara , uno de 
los m ejores,' celebró su iirim er beneficio 
en Madrid con poca fortuna, pues estre­
nó una obra tan  deficiente como Sio E m i­
nencia, de Fochs, (jue se oyó con benc- 
vole-ncia nada más. E l beneficiado hubo 
de encargarse del pai>cl del cardenal, 
(pre no perm itía lucim iento alguno.

L a  gran Irene A lba fué obsequiada en 
su función de honor con un nuevo en­
trem és qninteriano, uno de esos brotes 
piim avem les, como ellos, los Quintero, 
los llam an. CabcUos de plata es un diá­
logo delicioso cóm ico-sentim ental; como 
todos los de los ilustres autores, hecho 
de m ano nracstra.

Irene está pr«xligiosa de naturalidad y 
Bonafé caracteriza a un tipo muy cono­
cido en el mundillo de entre bastidores, 
con gran fortuna. A ntes la beneficiada 
nos regocijí) y  admiró en la «señora Al- 
donzat) de Ram o de locura, y  por la  tar­
de había encarnado a L a  zahori, otra de 
; Ms mayorc-s creaciones.

JO.^K D. DK Q u IJ.\NO
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EN EL T fV O L I - «¡¡SI!!» - LA CO M PA Ñ ÍA  PA A D O -C H IC O T E  
N U E V A  O P E R E T A  - U N  B A N Q U E T E  -  «LOS PO L L O S BIEN»

:o

E n  el T ívoli debutó la  compañía 
de opereta italiana Pancani. 
vSe trata de una foniiación mo­
desta, pero' con la  admirable 

disciplina que tanta fam a dió a las com ­
pañías com patriotas suyas. Claro es que 
después de los alardes de presentación 
que en el T ívoli han hecho con las obras 
de los autores favorecidos —  a otros au­
tores, en cambio, les han tratado con 
bien poca considciación —  la  compañía 
Pancani queda en un segundo o tercer 
plano.

Kn dicha compañía figuran artistas 
muy estim ables. M erece señalarse como 
sobresaliente a Dora T h eor, m eritísim a 
tip le cómica conocida y  admirada ya 
de nuestro p-úblico; Dora Domar una 
buenísim a tiple de bien tim brada voz v 
estim able escuela de canto y  el señor 
B(;rghese.

E sta  compañía nos ha dado a conocer 
¡ .S í!, opereta de M ascagni, autor de 
Cavalleria rusticana. M ascagni, después 
de triunfar en la ópera, ha probado sus 
fuerzas en la opereta.. L a  partitura de 
¡ S i ! está hed ía con la  m aestría, la  ha­
bilidad y  el dominio que han hechO' de 
iUascagni uno de los m úsicos m ás cono­
cidos del mundo.

Su  colaborador, el libretista, no estu­
vo afortunado. E l libro es pesado, sin 
la  frivolidad ni el interés que requiere 
el género.

Alternó con esta compañía la  titu lar 
del teatro y desfilaron además por aquel 
escenario algunos artistas del V ictoria, 
tales como Conchita H uertas y  P'cderi- 
co Caballé. E s  decir, que la  em presa del 
T ívoli ha amontonado en su teatro todo 
lo m ejer que tenía. E n  nuestro concep­
to  esta m anera de hacer de la  empresa 
no es más que una demostración de que 
está com pletam ente desorientada.

Nosotros creemos que lo  que convie­
ne a los teatros es procurarse una com­
pañía titu lar y  que los artistas salientes 
no cambien ni alternen. T odo lo demás 
.son ganas de recargar la  nóm ina sin re­
sultado práctico ni para la  taquilla ni 
para el A rte. Bien c>s cierto  que el Arte, 
sobre todo el arte líricO', no interesa nada 
a los empresarios.

E n  este teatro han comenzado los 
ensayos de la opereta de L e o  F a ll La  
primera tiple, vertida al castellano, se­
gún nuestras noticias, por Duran y T or- 
tajada y  Solsona.

_ E n  la interpretación de La. primera  
tiple  teman parte Josefina Chafer, Tere- 
sita Sánchez, Carola Ferrando, Charito 
Calzado, M aría Ferrer, José  LHmona, 
Acuaviva, Fu entes y  Goula.

Tenem os inm ejorables referencias de 
la obra.

En  el teatro Goya debutó la  compa­
ñía de Loreto  Prado y E n riq u e Chicote, 
com pañía desconocida para el público 
barcelonés.

Su  dcl)ut filé recibido con sumo rego­
c ijo  y con verdadero interés.

E n tre  las obras (¡ue se estrenarán fi­
guran las sig u ien tes:

E l torbellino, Concha la Lamparille- 
ra o l'ciipe, ¿qué las d asl, L lévam e al 
Metro, m am á.... La tonta  de Ocaña.

S

Los legionarios, L a  cestilla 
del prójimo. E l maldito que­
rer, L os ihistres doctores. La 
metesillas y  sacahancos, ¡ Qué 
te crees tií eso] .Irtagnan  o 
los tres mosqueteros, La  bol­
sa. o la vida, Una broma de 
sedán. La dama del palco,
Cen toda felicidad, FA hogar . 
del porvenir. Cinco minulos 
de conversación, Salnsliano  
está en un brete. Los bolche- 
viquis, ¿Seré yo  ian feo? Kl 
rey de la. selva. E l cuarto nú­
mero  1 3 , ¡ E che  usted seño­
ras] La romántica.

C on .tan  sugestivos y atra­
yentes ofrecim ientos cabe es­
perar una teni])orada lirillan- 
tísim a. * -

Parece ser (juc las form a­
ciones artísticas empiezan a 
conceder alguna im portancia 
a los periodistas. Véanse las 
noticias que transcribim os, v 
que atestiguan que dejamos 
de ser escabeles de artistas 
para alcanzar alguna conside­
ración.

L o s i)opulares artistas Lo- 
rcto  Prado y En riq ue Chico­
te, que por primera vez ac­
túan cu Barcelona, han te ­
nido la galantería ele dedicar 
la función de su. debut a la 
Asociación de la Prensa de ' Notable can 
Barcelona. A sí lo  han comu­
nicado en atenta carta  dirigi­
da al vocal de la  Ju n ta  de I'iestas de la 
Asociación, don José M aría Pascual, crí­
tico  de m úsica de nuestro apreciado co­
lega E l Día Gráfico.

Coincidiendo' con el ofrecim iento de 
los m encionados artistas, la  Em presa del 
Nuevo ha decidido igualm ente inaugu­
rar el nuevo y hermoso edificio cons­
truido en el Pai'alelo, con una velada 
que dedica a la referida Asociación.

Esta función inaugural tendrá efecto 
en la segunda quincena del presente mes 
y  en ‘día que se fijará oportunamente.

E l program a será variado e  intere­
sante y en él tomarán parte todos los 
artistas que han de form ar la  notable 
com pañía que actuará en el Teatro  
Nuevo.

Fu é un gran éx ito  el banquete que 
organizado por nn grupo de admirado­
res se ofreció a los notables escritores 
A m ichatis y  M antua para celebrar el 
grandioso' triunfo  de su obra Baixant 
de la fo n t del Gat o la. M arieta de l ’ull 
viu  (lue es aclamada en el Español.

E l banquete, al que asistieron muchos 
comensales, se celebró en la  fuente tí­
pica y sirvió i>ara poner de m anifiesto 
las grandes sim patías y el inm enso nú­
mero (le admiradores que tienen .(Aini- 
chatis» y M antua.

Paradas y Jim énez han dado a cono­
cer, j)or mediación de los del Polioram a, 
nii nuevo sainete.

S e  titu la Los pollos bien.
Esta vez los sim páticos e infatigables 

autores estuvieron imicho más acerta­
dos (pie en La clave ále sol.

/
f

/

OFELIA DE ARAGON

cionista de aires regionales que actúa con gran éxito 
en el Salón Eslava

Los pollos bien, está bien visto, tiene 
gracia, y lo trazaron sus autores con 
singular donaire.

A caso en algunos mom entos existan 
convencionalism os de menor cuaniía  
(pie no pueden alterar el franco éxito .

Consideramos a Los pollos bien como 
un buen refuerzo para la taquilla del 
’cocpietón teatro de la  Ram bla.

Vl'fKL

V A R IE D A D E S

lín  el Salón E slav a  se ha presentado 
la cancionista de aires regionales O fe­
lia de Aragón, la que ocupa en la  actua­
lidad uno de los prim eros lugares en 
su género. A rtista de gran voz como 
corresponde a su trabajo, tiene además 
fttias excelentes cualidades m ím icas que 
realzan m ás su labor crscénica. Por toelo 
ello el selecto público que acude a e-ste 
vSalón la prodiga a diario sus aplausos 
y aclam aciones, a los cuales unimos los 
nuestros.

O tro número excelente del programa 
es el del Oran Olivares, prestim ano fá ­
cil y seguro (pie cautiva la  atc-nción a 
las mil m aravillas con sus trucos salpi­
cados de gracia.

Y  con -decir que fue-ron despedidos 
entre aclam aciones del ju iblico (leí C ir­
co Barcelonés el sim pático duetto «vSan- 
to-P'crry», se acabó lo  m ejor de la  se­
mana.

F i n i t o
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I  M adrid c in e m a to g r á f ic o

I  E n  los cines : E l éxito de que venía 
E precedida, la m agnífica producción
S  «L as dos niñas de París)), v ióse confir- 
5  m ado al estrenarse en el R e a l Cinem a 
I  y P ríncip e A lfonso. S e  trata, en  efecto , 
1  de una buena película de series, que 
= sigue las huellas que trazó h ace  años 
H la m ism a casa  editora, la G aum ont, con
S  «Los V am piros» y «Judex» ; el argu-
= m entó es de gran realidad y la direc-
5  ción  de m ano m aestra, com o debida al
S  prim er ((metteur en  scén e» francés,
= Mr. Louis F e u illa d e ; referen te a  la in-
1  terpretación, cuantos elogios se prodi-
= guen son p ocos ; el traba jo  de Sandra
2  M ilow anoff, afortunada ingenua que
1  en  esta pelícu la se  presenta por prime-
I  ra vez en la  pantalla , es p erfecto , así
I  com o el de O linda M ano, precoz niña
= que lució sus dotes de actriz en ante-
E ñ ores producciones G aum ont, de Bis-
1  co t, M athé, M ichel, Brenon, e t c . ; en
= fin, para no cansar al lector, cada actor
5  vive su papel. T am b ién  fueron aplau-
5  didas en  los citados cines : «El chófer
5  negro», por M ia M ay, «L a m ontaña
= m aldita», cinedram a y ((Los buscado-
= res de oro», de gran interés.
3  L a s  em presas del Ideal y Royalty,
= es tre n ^ o n  en sus salones, las siguien-
S  tes películas : ((Un padre adoptivo»,
S  por C ayena, «El m om ento de peligro»,
S  bellísim a pelícu la de la igualm ente be-
S  llísim a Carm el M yers, ((La reina de los
5  diam antes)), serie que, d icen estar ba-
= sada en una novela de no sabem os qué
i  cé leb re  novelista, pero que, en  reali-
i  dad está  rep leta  de las acostum bradas
= inverosim ilitudes. (¡La m oderna ceni-
S  cienta)) y «Los m odernos R obinsones»
5  estas últim as, com o sus títulos indican,
S  son «modernas)) adaptaciones de las
™ leídas obras de Charles Ferrault y de
I  D aniel de F o e . T o d as estas películas
= entretuvieron a  los espectadores, aun-
~ que no causaron m ucha sensación.
i  ((El cazador de dotes)), «Nuevos ri-
3  eos», original com ed ia, ((Zabalón tiene
5  sie te  vidas)), gansada de m arca mayor,
i  «M aki, el rey)), p or Sessue H ayakaw a,
1  ((Maravillas de la  nieve», del natural,
i  ((El guante de la  muerte)), «El venga-
5  doD) y ((Faldas y pantalones», proyectá-
p ronse en el C inem a X .  Salón  D oré, Ci-;
S  nem a E sp añ a, Proyecciones y Cines
= H isp ano-francés.

E  M a d a m e L a  V a ll ie r e

s  T o d a  la técn ica  que los alem anes han
= sabido desarrollar hasta el d ía, la han
= puesto en  esta  producción, llena del
= am bien te de la  ép o ca  y donde asom an
£  personajes históricos sabiam ente dibu-
S  jad os. ((M adame L a  V alliére» , favorita
1  de un rey y envidiada de la corte, está
5  desem peñada por la bella artista Em m y
= Sh alff, que pronto se im pondrá en la
= pantalla.

F la m etti»  A v e n tu r a s  d e N ic k -C a r te r

Este person aje  es conocido universal­
m ente. A quí en  España se han leído 
m ucho sus aventuras y cad a  uno se ha 
im aginado un tipo. Por m edio del c in e­
m atógrafo podrem os verlo en  uno de 
los episodios de su vida que le dieron 
más fam a, y adm irar su sagacidad para 
descubrir lo m isterioso.

Esta pelícu la, que ha alcanzado un 
éxito extraordinario donde ha sido es­
trenada, ha sido adquirida para al R e ­
pertorio M . de M iguel.

L a <(Trufíl»

L a  conocida casa  alquiladora de e s­
ta plaza «Trufil)), ha adquirido la im ­
portante serie am ericana en 15 ep iso­
dios, «A nic^ilando m alvados», de la 
que tenem os inm ejorables referencias.

D icha serie, que debe ser estrenada 
en breve, será un nuevo éxito para la 
((Trufil)), a  la que desde luego fe lici­
tamos.

El c o m ité  e d u c a t iv o  n e o y o r k in o  
r in d e  tr ib u to  a l  Sr. C ari L a e m m le

En nom bre de los profesores y alum ­
nos de las escuelas públicas, el señor 
E. L . T randall, director de con feren ­
cias e in y e c to r  del departam ento edu­
cativo de la ciudad de Nueva Y ork , 
ofreció una herm osa cop a conm em ora­
tiva al señor Laem m le, presidente de 
la U niversal Film  M anufacturing Com- 
pany.

E l señor Laem m le, precursor de la 
industria cinem atográfica am ericana, 
com o le titula la Ju nta educativa de 
Nueva Y o rk , generosam ente organizó' 
una serie de m atinés a  beneficio  y para 
diversión de los alum nos de las escu e­
las públicas. E.sto es algo que jam ás se

ui

La Torre Eifíel|
C arm en, 4 2  y  D o c to r  Dou, 1 E
ATRAYENTES COLECCIONES EN LA- §  
ÑAS, SEDAS. FANTASÍAS Y CONFEC- j  
CIONES PARA LA NUEVA ESTACIÓN i

Vestidos a medida i

S U R T I D O  I D E A L  

EN  R O P A  B L A N C A

Sección de artículos ne­
gros de excelente calidad 

y  confíama

había verificado y dió origen a que tan­
to los grupos de alum nos, com o los pro­
fesores que los condu jeron , gozaran 
su m agnanim idad, al punto de sugerir 
fuese puesta en m anos del señor Laem - 
le una prueba 
p aten te y m ate­
rial de su agra­
decim iento.

L a  cop a lleva 
en  sus tres caras 
inscripciones en 
las que adem ás 
de contener fra ­
ses de agradeci­
m iento, y adm i­
ración  por las 
producciones del 
señor Laem m le, 
d ic e : ((Infinidad 
de personas han 
criticado laS p e­
lículas en  series basando 
sus críticas y conclusio­
nes en  la sobreexcitación  
m ental cread a, y las ten ­
dencias descarriadas que 
la juventud puede copiar 
de las m ism as. U sted, 
sin em bargo, s e ñ o r  
Laem m le, p arece haber 
encontrado la clave pa-

C I N E M A T O G R A F Í A

P e r la  B la n c a
f r a c a s a  a l  p r e s e n t a r s e  e n  la s  ta b la s

L a  popular estrella am ericana que 
com o saben nuestros lectores, durante

su estancia  en P a ­
rís consintió p re­
sentarse ante el pú­
b lico , al salir a  es­
cen a es ovacionada 
con  entusiasm o, tri­
buto  m erecido a la 
artista cinem atográ­
fica, pero así que 
em pieza a  hablar, 
con  voz bastante 
desagradable p o r  
cierto , o a bailar, 
sin m érito alguno ; 
c o m o  es consi­
guiente, se va en­
friando el entusias-
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Precios m u y  económ icos
nitmmmiiimMniimiii;ii

ra m antener lo sensacional de los epi- = 
= sodios al mismo tiem po que observa un =
§  lo ab le  cuidado para elim inar en  las 5

E  producciones cuanto pueda ser m al 1

E  interpretado o de m oralidad d u d o sa ; E
E  en fin, logrando siem pre que triunfe la  E
E  bondad y se eclipse el m al, se om iten =
E  escen as obscenas im propias para la ni- E
=  ñez. A dem ás, no debe pasarse por al- E
=  to que los argum entos de sus películas S
E han sido basados en episodios históri- =
E  eos gemúnos)). =
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mo en los espectadores y term inan por 
salir del salón desilucionados.

H acen  muy m al los artistas de la 
pantalla en buscar el aplauso del pú­
blico presentándose ante él en  carne 
y hueso, sin tener en  cuenta que una 
cosa es dar m am porros en episódicas 
películas, y otra muy distinta trabajar 
ante las candile jas, dando lugar a estos 
fracasos qi^e se rep iten  (caso M ax L in- 
der en Barcelona) y que tanto les p er­
jud ica.

C h a r lo t  p l e i t e a

El conocido y popular Charlot ha lle­
vado a  los tribunales a  la casa  «W es­
tern Pictures)), porque dicha casa  anun­
cia  dos pelícu las en las que figura un 
cóm ico  vestido igual que Charlot, y que 
ostenta el nom bre de Charles Oplin, 
dando esto lugar a  que el público su­
fra equivocaciones, y crea  que va a  ver 
al auténtico C harlot, cuando nada más 
se trata de uno de sus m últiples imi­
tadores.

V a  a  e m p e z a r s e  la  e d ic ié n  d e  u n a  
g r a n  p e l íc u la

L a  casa  alem ana «Eruelka», de Mu­
nich, va a dar principio a una gran pro­
ducción , basada en la  céleb re  obra 
«M onna V an n a», calcu lándose que en 
dicha cinta se invertirá la respetable 
sum a de 30 m illones de m arcos.

U n c in e  e x c lu s iv o  p a r a  la  n o b le z a

E l vizconde Eduardo L asce lle , que 
recientem ente con tra jo  m atrim onio con 
la p rincesa M aría , h ija  de los reyes de 
Inglaterra, ha con ceb id o  la idea de 
construir un cin e, dedicado exclusiva­
m en te a  la  nobleza inglesa. L a  idea 
que, según p arece , ha tenido favorable 
acogida, se pondrá rápidam ente en 
p ráctica , creyéndose que próxim am ente 
em pezará la ed ificación del referido c i­
nem a, en  las inm ediacones del Buc- 
kingham  P a la ce  de Londres. D icho lo­
ca l, que será privado, tendrá una cap a­
cidad para 75 individuos, ten iendo ade­
más un p alco  destinado a los reyes.

«(Sangre y  a r e n a »

L a  popular novela de B lasco  Ibáñez 
«Sangre y  arena)), va a ser editada al 
film por la  m anufactura am ericana Pa- 
ram ount.

i  SIEM PRE 

I  HERMOSA

£  Lavándose con el 
E  maravilloso 
1  JABÓN - CREMA

I “ VENUS“

E  Quita hoyos, granos, manchas, pecas, herpes, S  
3  arrugas, barros; blanquea, limpia y embellecg_ 5  
3  Aun en edad avanzada adquiere el rostro la =  
3  frescura de la luventud.—Precio del estuche, =  
3  3  pesetas. — Venta al por mayor y menor: =

E VMadomat, 82, 1.", 2.“ - Barcelona E

3  — Consultas por escrito enviando sello — =

Com o principal intérprete figurará el 
n otab le artista R od o lfo  V alentino .

P e l íc u la s  n a p o le ó n ic a s

Ningún p erson a je  histórico, com o el 
cé leb re  caudillo francés N apoleón Bo- 
naparte, ha sido tan  traído y llevado 
en la novela, en  el teatro  y  en  el cine. 
Interesándonos solam ente este último, 
presentem os al lector una lista de las 
películas que pudiéram os llam ar napo­
leónicas.

Y a  que N apoleón I fué em perador 
de los fran ceses, ju sto  era que los pri­
m eros films napoleónicos, fuesen  fran­
ceses, siendo la m anufactura P a th é  fré- 
res, de P arís, con su producción «Na­
poleón» (biografía cinem atográfica) la 
prim era casa  editora de pelícu las, que 
lanzó al m ercado un film napoleónico. 
A  la citad a película, siguió la  titulada 
«W aterlóo» (fiel reconstitución de la fa ­
m osa b ata lla , en  la que las tropas in­
glesas al m ando de W ellington , derro­
taron a  las francesas, m andadas por Na­
poleón), film ada, tam bién, por la m is­
ma P ath é. «Cien años de un imperio)), 
se denom inaba la tercera  pelícu la , de 
la serie n a p o le ó n ica ; y , por último, 
«La agonía de las águilas», de la film 
d ’A rt, que todavía no se ha proyectado 
en Esp aña.

L as películas alem anas : «El Duque 
de R eichstadt» (L 'aig lon) y «L a con d e­
sa W alenska)) (N apoleón en Polonia), 
pueden incluirse asim ism o, en  la  rela­
ción  de films napoleónicos, juntam ente 
con «Las aventuras del coronel Gerard» 
(Un episodio del tiem po de N apo­
león 1), pelícu la inglesa.

D e cuantas creacion es del tipo de 
N apoleón, han hecho los actores c in e­
m atográficos, la m ejor, es sin duda, la 
del fa llecid o actor francés*Severin  Mars.

N o t ic ia s  b r e v e s

Para dentro de p ocos días, se anun­
cia en  M adrid, la apertura de un nuevo 
cinem atógrafo , denom inado Salón R e i­
na M aría Cristina, y  situado en la calle 
de M anuel Silvela, esquina a  N icasio 
G allego.

— L a  reina M aría de R um ania, que 
había escrito tres argum entos a  ruego 
de la fam osa directora yanqui Louise 
W 'eber, p royecta ir a L os A ngeles, don­
de interpretará el principal p ap el de 
una super-producción. Según rum ores, 
la egregia actriz destinará la  cantidad 
que p érciba por su traba jo  a  socorrer a 
sus súbditos que han sido víctim as de 
la guerra.

— H a em pezado la  acreditada casa 
P ath é fréres, de P arís, la im presión de 
«V ein te años después», que, com o 
nuestros lectores sab en , es la continua­
ción de la obra titulada ((Los tres m os­
queteros».
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L a d y  H a m ilto n

¡ Lad y H am ilton ! ¿ Q uién no ha oído 
nunca este nom bre ? En  num erosos li­
bros se ha eternizado la vida de esta 
m ujer que, nacida y criada en condi­
cion es b ien  m odestas, llegó a  ser, an­
dando el tiem po, una verdadera lady e 
intervenir en  la  p olítica  de las naciones 
m ás poderosas de E u ro p a... Algunos la 
han  idealizado afirm ando ser una mu­
je r  orgullosa e inteligente que no hacía  
nada que no fuese en  provecho de su 
patria, que redundase en  bien de In­
glaterra. O tros, por el contrario, la  lle ­
van por el fango y aseguran haber sido 
una ram era en el verdadero sentido de 
esta  palabra. O tro tanto direm os de 
N elson, el gran héroe de la guerra, el 
vencedor dé A boukir y T rafalgar, 
que no fué vencido más que una 
sola vez, por la  m uerte. T am b ién  él ; 
ha sido tratado por la H istoria con [ 
justicia e in justicia. T am b ién  a él se ■ 
le ech a en cara  el haber sido hom bre ['
y haber am ado, él, el héroe de In- ¡
glaterra. Com o siem pre, tam bién 
aquí vem os m ezclarse en  la historia j  

la verdad y la fantasía. ¿C óm o ha de ; 
ser posible saber con certeza a  los 
10 0  años lo que hay de cierto en to­
do esto ? D e todos estos detalles, re ­
copilados con m ucho trabajo  y p a ­
c ien cia , hay que sacar lo m ás hu­
m ano para dem ostrar, pasado un . 
siglo, que tam bién  aquellos hom bres 
eran  de carne y hueso, que am aban 
com o nosotros am am os y odiaban 
com o lo seguim os haciendo nosotros.

¡ Q ué atractivos debe de haber te ­
nido la personalidad de Erna Lyon 
que subyugaba a cuantos hom bres 
la veían ! Q ué fascinante debe haber 
sido esta m ujer que hasta un hom bre 
com o Lord Nelson llegó a sacrificarse 
por ella, que se declaró prendado de 
ella  sin consideración a su prestigio, ni 
a su fam ilia, ni a  su propio m arido. La 
herm osura sólo no puede haber hecho 
tanto milagro, sino la fuerza de volun­
tad y el tem ple de alm a, la idea hacia  
la  que se encam inaba y la atraía, la 
indom able energía con que lograba lo 
que se prop on ía ... todo ello p arece  ha­
b er subyugado indefectib lem ente a  Nel­
son. al gran N elson. L as dem ás figuras, 
títeres, que requ ebraban  y corte jaban  
a Erna Lyon no eran sino m edios para 
el fin —  hasta que llegó el que debía 
quem arle las a la s ... el hom bre am ado 
por ella. ¡ Personalidades de esta natu­
raleza no d eben  am ar ! H acerlo  es p er­
der su fuerza.

Lord H am ilton, el vanidoso diplo­
m ático , de no muy grandes cap acid a­
des, orgulloso del cargo que desem pe­
ñ ab a en N ápoles y que por nada del 
mundo quería perder, orgulloso de ser 
el esposo de tan bella  m ujer, cierra los 
o jos, no ve lo que pasa a su alrededor, 
no com prende el fin que persigue Nel­

son —  de otro m odo tendría que h acer 
el papel de hom bre celoso y poner a 
su m ujer de patitas en  la  ca lle  com o 
se hacía  en las com edias, privándose 
así del p lacer de presentarse en N ápo­
les al lado de su herm osa y joven  es­
posa. P referible cerrar los ojos. L a  p o­
lítica' del avestruz, la política de siem ­
pre.

Lady H am ilton —  la sensación de la 
corte, la confidente de la reina —  todo 
el mundo la co rte jab a  y adoraba. Se 
sab e el m agnífico con cep to  que le  m e­
rece al R ey  Fernando y la confianza 
que le tiene M aría Carolina, la  orgu­
llosa herm ana de M aría A ntonieta. ¡ Se 
le corte ja  ! D e algo puede servir, y aun 
m u cho... puede p erju d icar! T o d a  la 
corte se inclina ante ella . S e  susurra
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«Un gallina... valeroso»

que es la querida de N elson... y si así 
es, c Qué im porta? Nelson es poderoso 
y tal vez haya necesidad de su influjo. 
Ni com pasión siquiera se le  tien e a 
lord H am ilton. E n  aquellos tiem pos no 
se tom aban las cosas tan en serio en 
estas esferas. M ientras H ám ilton goce 
de la gracia del R ey , nadie se atreverá 
a  ver de reo jo  este m atrim onio. En  eso 
surge de le jos un grito de espanto. ¡ L a  
revolución I L e  h ab ía  costado ya la ca ­
beza  a Luis X V I , el cuñado de M aría 
Carolina. M aría A ntonieta , de la  noble 
fam ilia de los H absburgos, h ab ía  a c a ­
bado igualm ente en la guillotina. En  el 
p alacio  de N ápoles se 
ven entrar y salir figuras 
un tanto sospechosas. El 
R ey  Fernando se lleva 
las m anos al cuello , sien­
te ya el filo de la guillo­
tina. No tiene el valor de 
Luis X V I . Prefiere esca ­
parse. ¿P o r qué no lo 
protege Inglaterra ? Se 
pega a  H am ilton.

Un nuevo cuadro, 
i M ucho tiem po atrás !

S e  ha librado la b atalla  de A boukir. 
G ran júbilo en  N ápoles. ¿ L o s  napolita­
nos han ganado una batalla  ? ¡ No !
i j H a sido Inglaterra ! I ¿ Y  por qué tan­
ta alegría ? j Porque el vencido ha sido 
Francia ! j F ran cia , que se creía inven­
cib le , y ace  por el suelo ! ¡ Nelson es el 
héroe del día ! T od o  el mundo se in ­
clina ante él a l recorrer las ca lles de 
N ápoles. E n  un balcón  solitario está 
ella  y a  nadie ve sino a  ella . <(La v ic­
toria se la  debo a  usted», le  d ice él con 
voz entrecortada. No es él quien ha 
vencido, sino ella . E l lo cree, él cree 
en  su estrella. Jam ás ni nunca podrá 
com eter otro acto  de heroicidad sin 
ella. Con la  sonrisa en los labios se 
acerca  H am ilton al héroe nacional —  
tam bién sobre él c a e  un rayo de su 

aureola. V e  satisfecha su vanidad.
O tro cuadro. ¡ Q ué breve es la 

(vracia de los reyes I Fernando IV , 
m alhum orado, busca un pretexto 
para deshacerse de H am ilton. Un 
iViip.istvo plenipotenciario , cuya m u­
je r  es la com idilla de todo el mun­
do, de cuyos am ores clandestinos 
se da cuenta toda la  ciudad, no es 
digno de seguir en su corte . H a- 
rniiton le incom oda, j L e jo s  con  el 1 
Y  este infeliz, de cortas luces y mu­
cha vanidad, ve venir la  catástrofe 
y presiente su ruina. ¡ Se aproxim a 
\̂ \ fin I D e la  noche a  la m añana se 
convierte en  anciano decrépito e in­
defenso. ¿P o r  qué ha perdido su 
p u ;s lo  de m inistro p len ipotenciario? 
i Lord N elson I.. .  cu e  no ha logrado 
conservarle su puesto. V e  que Nel­
son no puede servirle de nada. ¿P or 
qué, pues, seguir tolerando lo que 
no puede servirle de n ad a? ¿P o r 
qué, pues, seguir tolerando lo que 

no puede servirle gran cosa ? Cavila, 
cavila. L os más encontrados p ensa­
m ientos cruzan por su m ente. ¿C óm o 
vengarse? A  lord Nelson no puede ha­
cerle nada. T a l vez conseguiría algo di­
rigiéndose al A lm irantazgo. M andar a 
Nelson. a bordo de su b arco  «V ictoria». 
D e todos m odos hay que evitar un es­
cándalo en  Londres. M as, ¿có m o  ven­
garse de lady H am ilton? ¿ A  qué debe 
ella ese esplendor de gloria que la h ac? 
grande? Indudablem ente al am or de 
Nelson. i Nelson se ha m archado, lo 
m ism o el nom bre, el dinero ! M ientras 
viva, quiere derrocharlo todo —  pero

a g u a d  I I  f i T p n
TIN TU R A  r t i l l C l K  
INFALIBLES contra CdcT 
CAÍN A S FaclP apficocidn. 
S n  P e r F u m e r i a f y D r o í u e r i a r
DEPDSITD BanúsySo’&r SairneUS
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una vez m uerto, ha de carecer ella  de 
todo, hasta de lo m ás indispensable. 
P o b re , sin nom bre ni gloria, ha de 
acab ar los últimos días de su existen­
cia ! ¡ E l sab e  que va a  m orir ! L a  m uer­
te no le  arredra, todo lo contrario, la 
espera con la sonrisa en los labios. 
Con ansiedad espera el m om ento en 
que pueda pagarle cuanto le  hizo tan­
tos años. «Sé que m e has engañado. H e 
estado siem pre al corriente de todo, y 
he tenido que callar». Espera una pa­
lab ra  de arrepentim iento. E lla  no sabe 
de que ha de arrepentirse. A m a desin­
teresadam ente a N elson. E lla  nada 
quiere de N elson. T am p oco  quiere lo 
m ás m ínim o de la vida. No anhela otra 
cosa que el am or de N elson, y cual­
quier cosa que le diga H am ilton, pase 
lo que p ase, aun cuando tenga que an­
dar por las ca lles pidiendo un pedazo 
de pan para m itigar el ham bre, ( qué 
im porta ? tiene el am or de N elson, que 
nadie en  el mundo puede quitarle. E s­
cucha, sonriente, lo que le d ice H am il­
ton. c Q uién puede h acerle algo m ien­
tras cu en te  con  el am or del h éro e ?  H a- 
m ilton se con ven ce bien pronto de su 
im potencia. L a  m uerte lo sorprende 
en aquel instante. e lla ?  Sa le  pobre 
de la  casa . ¿ Y  qué im porta si tien e el 
am or de N elson? ¡S e  oye el estam pido 
de los cañones, el m ar se revuelve ira­
cundo ! Nelson ha librado una segun­
da batalla  con  los franceses. Com o en 
la prim era, tam bién  aqu í ven ce, pero 
la victoria le cuesta la vida. L n a  gra­
nada no pregunta por el nom bre de la 
persona que hiere o m ata. C ae donde 
ca e , aunque sea en  el p ech o  de un N el­
son. E ste  sabe que ha vencido, todos 
sus pensam ientos se  concentran  en la 
im agen de aquella m ujer. E s, com o la 
de A boukir, una victoria que la debe 
a ella , a su fe  en  él, a su am or por él. 
S a b e  que sin esta m ujer jam ás hubiera 
llegado a ser el gran N elson, y  m uere 
con su retrato entre sus m anos.

P or las calles no se oye otro grito 
que el de «V ictoria  de nuestras fuerzas 
en  Trafalgarn. L as cam panas repican. 
E n  la  esquina de una calle  se ve a una 
pobre m ujer con una criatura en  los 
brazos. Sus o jos, desm esuradam ente 
abiertos, siguen a la multitud, loca de 
con ten to  y jú b ilo . L a  multitud crece  
por m om entos, los gritos de «V ictoria 
en  Trafalgar» ensordecen  m aterialm en­
te. D e rep ente se siente un murmullo a 
través de las m asas. Se oye una voz que 
grita «Nelson ha m uerto», grito que se 
reproduce com o las olas del m ar, de­
vastándolo todo, subyugándolo todo. 
D e entre aquella loca  gritería se oye 
de rep ente la voz de una m ujer, de una 
infeliz que p arece echar el alm a con  el 
débil aliento de su quejido. «V ictoria 
de los ingleses en T rafalgar», la mul­
titud continúa hacia adelante. A vanza, 
cada vez m ás enloquecida, sin fijarse 
ni parar m ientes en  aquella desgracia­
da m ujer que p arece  exhalar el último 
suspiro. «Nelson ha m uerto». S e  ha aca­
bado la  vida. —  L a  vida sigue im per­
térrita. «V ictoria  en T rafalgar» . «Viva 
N elson». Nelson ha m uerto. L a  vida 
sigue, continúa, av an za...
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U N  N U E V O  Y  

R U ID O S O  É X IT O  

P A R A  E L  ::

R E P E R T O R I O  

D E  M I G U E L

LO HA CONSTITUI­
DO EL ESTRENO EN 
EL ARISTOCRATICO 
SALON KURS AAL,  
DE L'A e x t r a o r d i­
naria  PELICULA DE 

E P O C A :

(El alma de Nelson)

D Í A  1 1

Estreno en ios cinemas: Diana, 
Argentina, Excelsior, Iris Park. 

Royal, Condal y Bohemia

■ ■ ■ ■-■_B_B

■ ■ ■ ■

Las aventuras de Sherlock-Holmes

{Continuación)

V I

E l rostro amarillo

Un jo v en  elegante, llam ado M . Mun- 
ro, que en ép oca  recien te h ab ía  con ­
traído m atrim onio con una m ujer viuda, 
entra un día precip itadam ente en  casa 
de Sherlock-H olm es, y , lleno de tu :- 
b ación , refiérele que su esposa, de ia 
que está  locam ente enam orado, obser­
va una conducta m isteriosa. H a recib i­
do una carta que no ha querido m os­
trarle y  le ha pedido prestadas cien  
libras esterlinas sin decirle a  que fin 
las destinaba. D ícele , al m ism o tiem po 
que la casa  vecina a la que habita , que 
estaba  vacía  desde m ucho tiem po atrás, 
a ca b a  de ser alquilada, y que ha podi­
do observar, a  través de una de sus 
ventanas, una cara am arilla de faccio ­
nes m onstruos y terribles actitudes. H a 
observado adem ás, que cad a  noche 
realiza su m ujer varias idas y venidas, 
procurando no ser vista, entre su do­
m icilio y la casa  vecina. Sh erlock-H ol­
m es decide visitar aquella esp ecie  de 
m ansión en can tad a ... pero le halla va­
cía  ! Sus m oradores han levantado el 
vuelo. Sin  em barga, la form a de las pi­
sadas que en el pavim ento encuentra, 
y algunos pequeños trozos de tab aco  de 
m ascar que en varios sitios descubre, 
h acen  adivinar a Sherlock-H olm es que 
el prim er m arido de la esposa de Mun- 
ro, un m arino a quien se suponía m uer­
to  en el naufragio del buque que m an­
daba, vive todavía, y ha venido a  am e­
nazar a  su m ujer, la cual se ha visto 
precisada a Comprar su silencio  con las 
cien  libras esterlinas que ha pedido 
prestadas a  su segundo m arido. Sher- 
lock-H olm és, sin em bargo, habíase 
partido de -ligero en sus suposiciones 
gratuitas. A l hom bre jam ás le es dado 
e jercer el oficio de adivino, y todas sus 
hipótesis desplóm anse cual castillo de 
naipes si no están fundam entadas so­
b re m uy sólidas bases. P o r eso, un más 
detenido estudio del asunto, perm itió­
le descubrir que el tab aco  de m ascar 
p erten ecía  a  una v ie ja  negra encargada 
de custodiar a un hijo que la  señora 
Munro h ab ía  tenido de su prim er m ari­
do, y al cual se ocultaba cuidadosa­
m ente con  la ayuda de una m áscara 
que im itaba adm irablem ente una terri­
b le  cara am arilla.

V il

La Liga de los Cabellos R ojos

U n estram bótico anuncio en  el que 
se o frecían  cuatro libras esterlinas por 
sem ana a un experto com erciante que 
tuviese la suerte de poseer una ro ja c a ­
bellera , había  atraído la atención  del 
avaro Mr. W ilson, un prestam ista sin 
con cien cia  sobre sueldos de pobres em ­
pleados, e l cual decidió al punto soli­
citar la  p laza, que le fué adjudicada.
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Cinematográfica Ospañola
Sociedad Anónima

i San bernardo, 78. Onadrid J
^  Sucursal: íRonda Universidad, 7. Barcelona m

9íluy pronto presentará:

6 1  casUíío de los
Qfi fantasmas ao

(magnifica serie en 12 episodios, 
Qt de interés y emoción ot

fO Gran 
(Reclamo GP

6spíéndida
fotografía
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llegando de este m odo a  ser nada m e­
nos que secretario  de la ¡(Liga del C a­
bello  R o jo » , sin haber contraído más 
m érito que encontrarse dotado por la 
N aturaleza, de una herm osa ca b e lle ­
ra, espesa y ensortijada, de tan  extra­
ño color. P ero  no duró m ucho su ven­
tura, pues una b ella  m añana, al acudir 
solícito  a cum plir sus deberes, recibió 
una sorpresa trem ebunda : las flam an­
tes oficinas de la «Liga del C abello 
R o jo » , hallábanse cerradas. ¿Q u é ha­
cer en  tan grave aprieto ? W ilson no 
da la cám ara obscura. Sherlock-H olm es 
le refiere el caso  m isterioso, con  gran 
lu jo de d e ta lle s ; y el astuto detective, 
con su olfato de podenco, descubre 
que un em pleado de W ilson , apellida­
da Spalding, siente por la fotografía 
una verdadera pasión, tan intensa y 
fervorosa, que frecuentem ente le h ace 
p erm anecer horas enteras en  los sóta­
nos de su patrón, donde tien e instala­
da la cám ara obscura. Sherlock-H olm es 
descubre, adem ás, que Spalding había 
sido el que m ostrara a  W ilson el con ­
sabido anuncio, acon seján d ole al mis­
mo tiem po que solicitara tan ventajosa 
co locación . L os precedentes detalles 
hicieron entrar en  sospechas al fam o­
so d etective, el cual efectuó entonces 
un m inucioso registro en los sótanos de 
W ilson , que dió por resultado la  plena 
confirm ación de sus suposiciones. En 
efecto  : todo había sido una farsa há­
bilm ente tram ada por Spalding y sus

cóm p lices, el cual había m ostrado el 
consabido anuncio a  su patrón para 
que, al acep tar éste  la plaza, perm ane­
ciera  a le jad o  m uchas horas de su des­
p ach o , y ten er él, de este m odo, p lena 
libertad para dedicarse, sin trabas, a 
la fo to g rafía ... o m ejor dicho, a  la ar­
dua tarea de perforar un túnel que le 
condu jera desde los sótanos de Mr. 
W ilson , a la  c a ja  de un jo yero  que ha­
b itab a  en las proxim idades.

VIH

Un escándalo en  la Corte de  B ohem ia

El rey de B oh em ia, antes de ceñir su 
corona, h ab ía  ten ido una intriga de c a ­
rácter am oroso co n  una actriz llam ada 
Irene A dler, muy conocida en la corte 
por su espléndida belleza . D espechada 
la artista por el cruel abandono de que 
había sido o b je to , am enazó al m onar­
c a  con  contárselo todo a la  G ran  Du-

l̂ll[||[milllllllllllll1ll iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiimimiiiir̂

I  Escuela nacional it arle CInemalográilco |

=  (Onia legaloiente totorízaila en España) =

N im it a ,  pose, b a ile , deportes
Calis  S . P a b lo  1 0, ( I r in t e  al Liceo) 

—  8 U C U 0 H  —

E D I C I Í I I  D E  P E L l E D U S

quesa, con quien el soberano tenía 
con certad a su boda. P ara  im pedir el 
escándalo, es preciso  recuperar una fo ­
tografía, con  una apasionada dedica­
toria, que obra en  poder de la  artista. 
E sta  traba ja  actualm ente en  el teatro 
«A lham Lra», y Sherlock-H olm es se 
com prom ete form alm ente a  recuperar 
el retrato. E n  una prim era tentativa 
consigue apoderarse de un paquete que 
con tien e, en  e fec to , una fo tog rafía ... 
pero resulta ser la del fam oso actor 
G uillerm o Norton, que traba ja  en  unión 
de Irene A dler. U na com edia hábil­
m ente urdida, en la  cual Sh erlock-H ol­
m es y su am igo W atson , escrupulosa­
m ente disfrazados, h acen  el sim ulacro 
de un incendio, perm íteles descubrir el 
escond rijo  de la artista. A l día siguien­
te , Sherlock-H olm es, el R ey  en perso­
na y W atson , logran apoderarse de un 
p aqu ete , y al abrirlo con la  ansiedad 
que puede suponerse, encuentran en 
él una fotografía y una carta  dirigida 
por Irene A dler al m ism o Sherlock- 
H olm es, anunciándole que con  sus 
propias m anos h ab ía  destruido los p a ­
p eles com prom etedores.

IX

L a  diadem a robada

El acaudalado banquero A lejandro 
H older, ha recibido en garantía de un 
im portante préstam o que ha efectu a­
do, una diadem a riquísim a, adornada

P R O G R A M A
V E R D A G U E R

presenta

Si yo fuera rey!...
Marca FOX

Interpretada por William Farnum

El Príncipe Rojo
Marca SASCHA

Interpretada por Alberto Capozzi

L a  '^rueha de estas formidahles 
ohras maestras ha sido el aconte­
cimiento más culminante en los 
anales del negocio cinematográfico.
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H O Y
E S T R E N O  EN

de los dos primeros 
episodios de la emo­
cionante película 

francesa en 12 
capítulos

EL MARTI RI O
UNA MUJER

m m ii

según la novela de

JULES MORY
titulada

La Pocaaioe

E s ta  emocionante 
serie se proyectará 
a razón de cuatro 
episodios por se- 
semana.
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con treinta y nueve piedras portenfo- 
sss ; y , para que adm iraran su belleza 
extraordinaria, básela m ostrado a su 
h ijo  Arturo y a su sobrina M ary. A lgu­
nos instantes después, se ve precisado 
a negar a Arturo una suma de dinero, 
para no fom entar sus vicios. A quella 
m ism a noche, un estrépito horrible 
despertóle del m ejor de los sueños, y, 
al b a jar presuroso a su despacho, de 
donde^ el alboroto había partido, en­
cuentra la diadem a deform ada y con 
tres piedras de m enos, en  m anos de su 
hijo. L len o  de indignación, no retro­
ced e ante el dolor inm enso de entre­
gar a  la justicia  al hijo en quien tiene 
cifradas todas sus esperanzas. P ero  
Sherlock-H olm es no está conven cid o de 
la culpabilidad de Arturo ; algo le  ha­
c e  creer que es inocente, y , con fe  en 
sus convicciones y entusiasm o decidi­
do, da com ienzo e sus pesquisas. P ron­
to descubre, en efecto , que la tarde 
p reced en te a la noche del suceso, un 
elegante joven  que frecuenta el trato de 
l^ sry , habíala  visitado, y  que h ab ién ­
dole la jo v en  hablado sin in tención  de 
la preciosa diadem a, ponderándole su 
m érito, él la había persuadido para que 
la robase. A com etido de insom nio, A r­
turo había visto b a jar las escaleras a  su 
prim a, y entrar en  el despacho de su 
padre, y , ba jan d o  tras ella, la había 
visto sustraer la diadem a y entregárse­
la a Burnw ell, que era el nom bre del 
caballero  poco escrupuloso, pretendien­
te de M ary, y arrojándose entonces so­
bre Burnwell, había conseguido arreba­
tarle la preciosa jo y a , no sin que ésta 
quedase deform ada, y el ladrón se ap o­
derase de tres piedras, con las cuales 
huyó. Arturo había preferido sufrir las 
con secu en cias de su aparente delito, 
ya que las apariencias acu sában le , an ­
tes que delatar a su prim a, a quien en­
trañablem ente am aba. Pero  el pundo­
noroso d etective logró prender al la ­
drón y recuperar las piedras, sin descu­
brir la culpabilidad de la  joven.

9): 4: *
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Muas
Si sufrís de callos o durezas dolo- 

rosas, si leneis ios pies scnsiíilcs. que 
se os hinchan e iiinanian fócilmenie a 
la menor faliga o por la presitín del 
calzado. lomad un sencillo pediluvio 
de agua calieme. en el cual disolvereis 
un punadiio de Saliraios. 'Inmediata- 
menJe sentiréis el alivio de los peores 
males, y. este tratamiento tan fácil a 
seguir, no dejará de curar vuestros 
pies, de_ una vez y para siempre, 
Tales baños, asi preparados, reponen 
los pies V los conservan en perfecto 
estado, de lo contrario, feneis la 
garantía formal de que el importe os 
será devuelto a la primera indicación.

L o s  S a !tr á fo s  R o d e ll, s e  v e n d e n  a  
u n  p r e c io  m ó d ic o  e n  to d a s tas b u e n a s  
fa rm a cia s  y  c e n tro s de e s p e c ífic o s .

X

E l aparecido .

M oulton y D oran explotaban dos 
pertenencias vecinas en las M ontañas 
R o co sas, y entre am bos existía una an­
tigua, sincera y franca intim idad. El 
prim ero de ellos h ab íase enam orado 
de la h ija  del segundo, bellísim a cria ­
tura de diez y ocho  abriles, llam ada 
H etty, sin que e l padre tuviera nada 
que o b je tar. P ero  al cab o  de algún 
tiem po, sopló la suerte a D oran, y am a­
só en pocos m eses una gran fortuna, 
en  tanto que su vecino apenas si gana­
ba para m al vivir. E l oro es siem pre el 
padre de la vanidad, y D oran se volvió 
presuntuoso, y pensó que su antiguo 
am igo M oulton era dem asiado p oco  p a­
ra su h ija : y , convencida H etty  de que 
el autor de sus días jam ás otorgaría su

consentim iento , se casó  secretam ente 
con el hom bre a  quien am aba. P oco  
duró su dicha, sin em bargo, pues p o­
cos días después supo que su marido 
había sido asesinado en  m isteriosas 
circunstancias. H izo a Londres un via­
je , y , habiendo conocido allí a  un c é ­
lebre lord, tuvo la suerte o desgracia 
de que éste  se enam orase de ella en  ta ­
les térm inos, que se con certó  la boda.

{Continuará).

C O R R E S P O N D E N C I A
Ja im e A ndreu. —  Im posible decirle 

su verdadero nom br^, pues en el repar­
to de la pelícu la no figura,

E len ita . —  No es, ni lo  uno, ni lo 
otro, pues aunque efectivam ente está 
casado, h ace  poco más de un año en­
tab ló  dem anda de divorcio, la  que le 
fué fav orable . Ignoro de donde sé sa­
can  ustedes esas noticias, pues nada 
sé de que esté nuevam ente enam orado 
y en  vísperas de casarse. Si se fija bien 
en su carta , incurre en  una lam entable 
contrad icción , pues em pieza diciendo 
au e le consta que es casado, y  al final 
de ella, asegura saber, que está  en vís­
peras de contraer m atrim onio.

Niña gentil. —  Com o puede suponer, 
no he h ech o  ningún v ia je  a  N orteam é­
rica, con  el exclusivo o b je to  de ver 
si ese acto r es tan feo  com o ap arece en 
la pantalla, pero de todas m aneras creo 
que §u fealdad es ap arente, y debida 
desde luego a la caracterización  y a su 
extraña indum entaria.

A dorm idera. —  Se anuncia que., una 
casa am ericana va a em pezar a  adap­
tarla al film. E fectiv m ente esa novela 
ya se llevó en España a la p antalla, p e ­
ro por lo deficiente que resultó, duer­
m e todavía el sueño de los justos.

A c u a n to s  n o s  p re g u n te n  p o r  lo 
que es n e c e s a rio  p a ra  a p re n d e r  el 
a rte  c in e m a to g rá fic o , p o d e m o s  de­
c ir le s  q ue  en esta  A d m in is tra c ió n  
s e  ve n d e  el c é le b re  lib ro  t itu la d o  
PA R A  S E R  A R T IS T A  DE C IN E , es­
c r ito  p o r  el g ra n  trá g ic o  S id n e y  y el 
in m e n s o  c ó m ic o  C h a rio t, a l p re c io  
de 2 p ta s . e je m p la r, f ra n c o  de p o rte .

Próximamente 
Dos grandes 

películas 
en tres jornadas

su GRAN CAMPEONATO
-------------- ---------  y  ----- -------------------

E L  FRACASO DE LOS APÓSTOLES
RA DIU M FILMS

Conseio de Ciento, 280 : BARCELONA : Teléfono 3911 A

Exclusivas 
para Cataluña 

y
Baleares
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UNA VERDAD

de las más grandes es que todo cinematogra­

fista que quiere complacer a su púbiico proyec­

ta las películas de la casa Gaumont que son las 

de verdadero éxito. Vea Vd. sino el grandioso
triunfo de ::

LA HUERFANITA
La nueva serie de Louis Fcuilladc que ha segui­
do al delirante succés de LAS DOS NIÑAS DE 
PARÍS y que está interpretada por los mismos

artistas

L. G A U M O N T
Paseo de Gracia, 66 y Sucursales

B A R C E L O N A

i

Imp. Vbrdaqühr, S. eiiC. Villarroel. 12 y U. -  BARCELONA
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